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a u g u s t o  r i e r a

L A  S l T l ' A C m N

Los rusos i'onliiiúaii ii i()giesuniio uii el frente oriental. 
A cunsecueiicia  de las sucesivas derrotas del ejército de 
lUlaiizer-Baltin. el (fue m anda el conde Botiimer ha tenido 
i|Uo retroceder, a pesar de ([ue hasta ahora resistió adiiii- 
rahleinenle y  contuvo el ein|uije de los rusos, lie  aquí lo 
■ iiie d ice  acerca de ello La ( ¡acf ta di- F nntclorl:

consecuencia  de ia retirada de los austro-húngaros 
lasta el oeste de Koloniea. el ala derecha de las tropas del 

general Bothmer, que se hallaba ya en riesgo a causa del 
avance ile los rusos al sur del üiiiestei ’, ha deb ido  reti­

rarse detrás del imo Koropiez. pui's los auslm -húiigaros n o  
pueden resistir las arremetidas de los moscovitas. Sería 
de  desear que nuestros aliados pudieran resistir al oeste 
de  Koloniea, cerca  de Sadzanka. pues el va lor  más he­
ro ico  de nuestras tropas n o  alraiizará jamás su objetivo 
si las posic iones cercanas no son  defendidas con de­
nuedo.»

Dos cosas confiesa este su e lto :  (pie lus alemanes no 
vencen, por ahora, a los rusos, sino que se retiran ante 
ellos, y  que se muestran malluiraurados a causa de la fa­
c ilidad con  que sus aliados buscan su salvación en la fuga 
cu ando  el eueniivo arreniele.

Muj»reB eiUDleadas en el servicio de la  nueva estación de am bulancias de Bloomabury, Louclres
(F ot. Central .Vetr»;
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Vicealm irante Eanin, je fe  de la  flota rusa del B&ltico 
( f o t .  Centro! Weieaj

Mili síntom a es el último. Cuando eniiiiezaii las dcs- 
aveiiendas entre aliados, quiere dec ir  que  lus usunkis de 
interés cuniúii no m archan (aii bien cimm debieran.

Per prim era vez desde ipie pr inc ip ió  la guerra se eii- 
ciienlraii lus alemanes iiiipusibililudus de retirar trupas 
de un punto para llevarlas a utro am enazado y  liacer que 
desaparezca la amenaza c o n  la presencia de loa refíierzus. 
Kn la actualidad n o  pueden em plear  esa manioLi'a tan 
.'Cticilla y  que tan excelentes resiillados les dió. De iiilen- 
turla verían ro lo  inm edialam ente a lguno do sus l'i'cnles 
t desbaratado uno de sus ejércitos. La ofensiva siniullá- 
iiea de  francese.s, ingle.ses y  rusos les ob liga  a defenderse 
c()ino pueden y  no c o m o  quisieran. No es apurada su si- 
luación. pero ellos m ism os conllesau que podría ser me­
jor, El m ism o periódico  alemán que hem os citado más 
arriba, dice, reílriciidosc a lu situación general creada por 
la ofensiva franco-inglesa dcl S u i i im e :

".Algunos jiei'iúdicDS alem anes pretenden ipic lu;, acun- 
Ici-imieiitüs (|uc se desarrullan en ci l iu íngulo  Péroime, 
Bapaume, .MberI eareccii de im portancia . Así habian los 
que están al abrigo  de las fíalas. .\u creem os ¡n m ism o. 
T odo  el ejército francés y  lodo el ejército iiiglé.s están eii- 
freiile de  una parte de nuestras tropas, en tuiilu (¡ue la otra 
parte no sólo debe cu brir  cu Rusia  un frente cxtciididu y  
rechazar furibundos ataques, h s í i i u  socorrci',  en casi In -  

dos los teatros de la guerra, a nuestros aliados)). Es iie- 
i'esario que no se olvide esto y  n o  se deJje hablar de la 
tarea que incum be a nuestros soldados c o m o  de  una cosa 
fácil y  sin im portancia.»

Los propios alemanes se dan cuenta d e  lo  crit ico de su 
situación. P or prim era  vez le ven las orejas a! lobo. Es 
probable que el Kaiser y  el Estado .Mayor general supieran 
hace t iem po que, de continuar la guerra, ocurriría lo que 
está ocurriendo. Y  ¿ c ó m o  habían de ignorarlo  si hasta los

que estam os alejados de los cam pos  de batalla lo prediji­
m o s ?  Pero ahora em piezan a saberlo las multitudes. Sólo 
a lgunos ¡leriódico.s, m ás jiapislas que el papa, se em p e­
ñan en n egar  la evidencia.

H em os d icho  que la situación de los alemanes es crí- 
lica. no desesperada, lo cual quiere dec ir  que, p or  iiiedii' 
de un esfuerzo enérgico , podrán mantener a raya a sus 
enem igos . ¿Hasta cuándo?  Si la guerra  n o  termina este 
otoño, será difícil q u e  lus alemanes puedan salir Iriuiiían- 
les de la lu d ia  que se reanudará en la p róx im a prim ave­
ra. y  si nu obtienen un triunfo sonado, les amaga mía giiiti 
derrota. A.<í lo quiere la lógica de los hechos.

De que aun pueden los alem anes asestar forniidubles 
golpes, da fe la siguiente Nota oficiosa que el gob iern o  
francés autorizó a publicar  el 12 de Julio :

"E n  el frente <ie V e r d ó n  redoblan los aleinane.s In v io ­
lencia de sus ataques, co m o  era de  esperar, y  aun lo ind i­
camos, pues la ofensiva franco-británica había de nevarles 
forzosam ente a ataques desesperados contra V erdón , a líii 
de ver si lograban ahí algún triunfo que com pensase  siis 
fracasos en nlrus puntos del frente ; los hecho.s iie,al).an de 
demostrarlo así. A yer  alacaron los  aleinanes la batería de 
D am lo iip ; est.a m adrugada han iniciado nn violentísimo 
V pro lon gado  bom bardeo  en la d irecc ión  del fuerte de 
Souvüie. al cual ha seguido  un ataiiue de infaiilería qiii' 
ha partido del pueblo  de  F leury  y  de los bo.sques de V an x  
y de Uhapitre, íanzaiulo con ira  un frente de apenas \ k i­
lóm etros seis regim ientos. Las co lu m n as  de ataque avan­
zaban en form ación  cerrada y  se  sucedían unas a otras 
sin in terru pción ; a pesar dp las grandes ¡lérdidns sufri- 
da.s, lograron, linalmente. los alem anes ganar  algún terre­
no en los alrededores de Sainte-Fina, en el cruce lie los 
cam inos  de F leury  y  Vaiix. al noruesle del fuerte de Si>i¡- 
ville.

"Este pequeño  avance en  nada com prom ete  la solidez 
general de nuestra resistencia, que tiene detrás de  la línen 
Souville-Tavannes otros dos sistemas defensivos, fuertc- 
nieiile o rgan izad os ;  uno de ellos al norte  del bo.siiue do 
F leury  y  del bosque do los Ilospices. y  el otro constituido 
p or  los fuertes de Belleville y  San Miguel.

».A juzgar  p or  sus progresos delante de V crdún , donde 
en el transcurso de un m es  ajienas .sí liaii ganado algunos 
centenares de metros, los alemanes necesitan aún m uchas 
semanas antes que |)ucdan esperar obtener el triunfo (pie 
lanío am bicionan, si es que pueden obteiiprio algún día, 
cusa i»or dem ás im]irübable.

»En efecto, el iirincijial objetivo de sus v iolentos ata- 
ijiies en el M osa n o  puede ser otro <|iic el de enlorjieeer el 
desarrollo  de nuestra ofensiva en el Soinm e, |iero ni esto 
han de  ¡loder lograr en la m enor  medida, pues eu pi-evi- 
sióii y a  de lo  que había d e  suceder, el Estado M ayor  tomó 
con tiem po las precauciones necesarias.

)).Sin em bargo, día vendrá en que nuestra amenaza en 
el Hoiiinie será tan fuerte que el en em igo  se verá obliga­
do  a abandonar sus ataques contra Verclún para emplear 
lodas sus fuerzas liisponihles en contener  nue.slro em p u ­
j e ;  pudría suceder que el príncijie alemán se emiieñase 
en sus aluifues í'oiifra A’eialúii. pero e iilonces niieslru 
avance en Picardía sería imiclio m ás ráiiido. De una o de 
otra manera, la situación será para nosoti'us más favora­
ble 1‘adu día.

»I-a ofensiva fraiiro-britániea, conviene rei)etírlo, .sigue 
su curso norma!, obteniendo con  sus m etódicas operaciu- 
ne< progresivos i'esuitado.s. En el secdor francés se están 
fortificando las últimas posic iones conquistadas, ijiie lian 
de .ser base d(? operaciones p róx im a s ;  en el sector inglés 
han rechazado las tropas varios vinleiitisimos contraata­
ques que han d ir ig ido  lus alem anes contra Uoiitalmaison, 
han avanzado eii el bosque de los Trunes y  han recobra­
do  el bosq u e  de  Manielz. que  habían perdido  la noche  an­
terior y  que ocupan  ahora p or  com p leto ;  todo eso no son 
sino operaciones parciales. A  .su debido  tiem po vendrá  la 
continuación  de nuestra ofensiva com binada .»

Para el que sabe leer entre líneas, las que preceden
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indican que el alto m ando  francés no tiene la seguridad 
(le conseguir  que los alemanes desguarnezcan  el frente de 
Vkrdún. Teme, p o r  lo contrario, que arrecien en sus ata- 
(¡ue.s.

Esa Nota, lo  propio  que los suellos d e  La Gacela de 
¡■'ranclort, parecen destinados a preparar los án im os n fin 

que una o varias noticias desagradables no les imiire- 
••iimeii más de lo  debido.

A R T E S  DE GUERRA

Un oliruil norloam oricano ese,ribe en el \ e tr  ) o ik  l i ­
m es  sus im presiones— rerngidas en Alemania. Francia e 
Inglaterra— acerca de los ¡im presos y  ¡lerfeccionamientos 
logrados en la arlilleria. aeroslneii'ni. aviación y  fortifiea- 
( ¡ones fijas y  de cani¡iaña.

«Desde el p im to de vista militar, lo m ás nolable  de  la 
presente guerra  consisto en el valor inm enso de la aerona­
ve, aun considerada só lo  c o m o  arma de recorrido.

iiHn siq ir im ido  las suiqiresas y 
los de.sasires que de ellas derivaban.

))Se lia desarrollado de un m odo  
admirable y  tiene la virtud de la ra­
pidez. In form es que la caballería 
liiibiese lardado dos días en reunir, 
lo i i  el peligro de que resultaran 
imililes a causa de los cam bios  ul- 
icrinres, se  obtienen en breves 
horas, y  el em pleo  de telégrafos 
-in liilos en los aeroplanos y  diri­
gibles, hace  posible lo (¡ue años 
ilrás se reputara im p o s ib le :  estar 
■■n el cuartel general dando cuenta 
de; lo  observado y  perm anecer en el 
aire para ver  si el en em igo  realiza 
.ilgiiii m ov im ien lo  importante.

))Lii caballería es también casi 
iniilil para descubrir  el emplaza­
miento de  las baterías enemigas, 
bien d isimuladas p or  regla general.
En cam bio, e l aviador descubre  en 
seguida  la posic ión  de  los cañones 
p or  la leve hum areda  que producen 
>iis disparos, y  en unos  segundos 
avisa la sitiiacWn exacta de la arti­
llería que conviene  batir.

iiHablando de los aeroplanos es 
casi im posib le  n o  ¡lensar en los zep- 
pelines. L os  que predijeron  que 
arrasarían ciudades y  devastarían 
com arcas  enteras con  sus bombas, 
se han llevado chasco. Pero, en 
cambio, han realizado una  labor im- 
porlantísima ¡lara el ejército ale­
mán, y  que ha ¡lasado ¡lOco m enos 
que ignorada, ¡niesto que p ocos  son 
los que la  conocen .

»No es raro que estos m onstruos 
del aire penetren millas y  millas 
dentro del territorio en em igo  y  que 
al am paro  de las som bras  de la no ­
che revololeen  sobre las líneas del 
adversario hasla que aparece la cla­
ridad del alba. Los observadores 
militares pueden, con  completa se­
guridad, in form arse  de  los detalles 
de los m ov im ientos  del enemigo,
¡ jorque los zeppeliiies, de  co lor  ¡>lo- 
m izo claro, .®e elevan con  la niebla 
de la m añana y  ¡lasan inadvertidos.
Guando llega  el m om ento  de reli- 
rarse contim ian  elevándose hasla re­
basar el nivel de- las nubes, y  enton­
ces cuidan de com unicar, por tele­

grafía sin hilos, al cuartel general sus observaciones, per­
m aneciendo a veces horas enteras ocultos entre las nubes 
en espera de una oportunidad para hacer nuevas observa­
ciones.

iiGaso de, ser atacado ¡lor uno o varios aeroplanos, el 
zcppplin  se eleva a una  allura en (¡ne su adversario no 
puede m an iobrar con  seguridad, o se retira velozm enle 
hacia  sus lineas.

uGonvieiie recordar que el aeroplano revela su presen­
cia por el ru ido d e  su m o to r ;  pero el zeppelin es casi si­
lencioso  y  su ajirnxim acíón pasa inadvertida la mayoría 
de las veces.

»A lem ania  n o  se ha conlenUido con  crear una  gran Hola 
aérea que puede navegar por sus prop ios  medios, sino que. 
para m ayor seguridad, ha erig ido gran  m'imern de faros de 
guerra, d isem inados por Indo el Imjiprio, y  que sirven 
¡jara que el aeronauta con ozca  sn sitiiacióm exacta cuando 
le conviene.

jjEsos faros aéreos advierten donde n o  se puede nte-

EI ten ien te  gen era l in d io  8 ir  P e rta b  e in g h , p resen tad o  a l gen era l J o f f r e  p o r  S lr  D ou glas H aig
en  u n  p u n to  d e l fren te  o cc id e n ta l ( Fo t .  C en tra l Nei r i )

Ayuntamiento de Madrid



1076 LA G U ER RA  i l u s t r a d a

M oitero infléa de sru»ao calibre haetendci fuego desde el len a p lé ii de un ferroearril del frente anglo-beiga
<Fot. Cfintral .Veim)

Oficiales canadienses adiestrándose en el tiro en una trinchera (Fot. Central .Vetes;
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Artilleros inglesís liatirniio fuego con un cañón de grueso calibre en una posición del frente británico
( F n l ,  C e n t r a l  A c u 's )

Instrucción de soldados canadienses en un cam po de la sona de guerra de Francia (Fot. fe n tro l Nexct)
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rrai' y  donde (‘ (riiviene cfocUiar d  descenso, y Iraiisiniteii 
iiironue.s y  iiieii.sajes, por m edio  de un sistema de  señales, 
a los júlütos, \ evitan errores  y  acdilenles .

»Se lia hablado do  las hazañas de los idKnvitzers» alo- 
maiic.s de 12 cenllmetrus que denudieroii las íortilicaeio- 
iM's lie Lieja, Laúii, Mauheuge. .\mberes y  otras jdazas de 
gui-rra que antes del I.” de .Agosto de lO li  se coiisideralia 
i'iiiiio in exp u gnab les ;  pero la parte que lian desem peñado 
los tractores automóviles en e.sle éxito no lia m erec ido  ia 
deluda atención, a pesar de  haber beidio posible la obra 
destructora de  los en orm es  cañones.

»S i diez años atrás .Memania hubiera, tenido esa urli-

eii P'ruiicía, buena parle del éxito liel iiiuviinienlo aleináiii 
s e  debió  direclainenlc a la elicucia de  sus veliículus bliii-, 
dados, que atravesaron el ¡laís a toda velocidad  y  causaron 
grandes estragos entre los pequeños  destacamentos dr 
tropa, antes de llegar a! cuartel general con  amplios y  se­
guros  in form es del terreno recon ocido .

))La m ención  de los grandes cufioiies alemanes y  siisj 
medios de tracción, despierta el recuerdo de una de bis ;m- • 
liguas armas de guerra, el fiierlc, y  el ¡irobleina de si lu 
perfección  de la arlilleria pesada ha hecho  inútil este liiin- 
de  fortificación.

»C uando se considera los inm ensos daños causados a

Ceremonia religioaa celebrada en la  catedral de Canterbury en conm em oración de la  victoria  naval de la* ielaa de Falkland. L a  bandera dei 
navio Kent, deetro*ad» por loa proyectiles onemieoa y  reetaurada p or  m anos de damae piadosas, fuá trasladada a  la  catedral p or  tm grupo de

m arineros y  colgada en la  nave central (Fot, Centro! Jfeto»;

Hería le fuera im posib le  m overbi unn lu iu|iiiies ii^esaria  
[jara que tuviese eficacia en el frente.

■)Le sigue en imporlaiiciu al tnietor ¡m iom óvil para ar- 
lillerla pesada, el automóvil blindado, que tanlo ha traba­
jado  cu  las filas alemauas' y  franei'stt^. Ese tipo d e a u lo -  
iiii'ivil puede llamarse. si-Vale-la ileiióiniiiación'. Muiballe- 
ría de la artillería». Tiinie. r o m o  la enliallería, m a yor  po­
der .'bfensivo y  velocidad  (pie la infantería; pero necesita 
'(■r clleazmeiile apoyado ¡lara que resulte útil.

»E1 automóvil b lindado e?. iinielicainenle, inapreciable 
[lara abrir una  brecha en país enemigo, delante de una 
.vran fuerza  invasora, para realizar observaciones rápida.'j 
V dispersar g rupos  de  Iropas arlver.sarias.

»Lo,s nleinanes em plearon  e.sla nueva arnia en Ja .si­
guiente ío r in a :  durante las prim eros  dias ilo la invasión

las ¡liazas íueries de Bélgica y Francia reputadas iiiex- 
l>iiLniaWí;>. 11(1 ¡H iede m en os  de jicnsarse que la ciencia de 
la.jíalística ha adelantado m u ch o  m ás que la coiisirucción 
de los inertes, y  que éstos están iiráclic.aineiile imjxjsilii- 
liladüs [líira resislir el fuego de las anuas imidernas.

iiEslu n o  resulta cierto si consideram os que los fuertes 
deiiiuiidos se construyeron  jiara resistir lo.s ¡ i royed iles  de 
¡áezas de 7 y  f) ¡migadas. Cuando cañones de esta clase 
fueron dir ig idos contra tales forlillcaciones. éslus resistie­
ron b i e n ; ¡lero cuando  las en orm es  piezas de :W)5 y  120 m i­
límetros reemplazaron a los cañ ones  antiguos, ya  fue di- 
íereiile.

»Que las forlificacioiies constituyen loilavía un facinr 
g igantesco  en la ciencia de la guerra, (¡iiedará ¡irobado. 
según op in ión  de los técnicos militares, en ei caso  de que
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.VrtlUoros ilaliaiios co loca n d o  una pieza para balir una posición  encinifla en  las m ontañas del rren lino (Fot. Central N ew s)

Ayuntamiento de Madrid



L.\ G C E R R  \ 11,1. S ritA D A

M \ I ’ A I»L-: I.,\ F I V i . V I K i n  AL f>TlU' - lT .\l - lA.\ \ E X  I..\ ILKGIó.N DHL THK.ATIAO
DIVEI'SAS FA>ES Liy LA OFENSIVA Al'.STltlACA Y CONTRAOFENSIVA ITALIANA 

S íiuafion üo e jércitcs al comeQtRr la ctenaíva austríaca d$ •!« MavoL Máximo avance austríaco i30 de Junini

.S itu a ció n  v ic iu a l lin r a n to  la  c o D t r » o fe n * Í \ a  i lS  d e J u lio i  ♦  ♦  • •  • •
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I

los aliados intenlcii lom ar las forliñcácioiies aleinaiia?. 
particularmente los  Inertes de  defensa de las costas, donde 
hay em pleados cañones de 15 y 16 pulgadas, detrás de ba ­
luartes destinados a resistir proyectiles de 12 y  13 pulgadas 
de la artillería naval,

))E1 tipo m ás m od ern o  de la forliflcacióii a lemana se ase­
meja m u ch o  a una en orm e toríuga tendida en el suelo. La 
pesada capucha  de acero que protege toda la batería es de 
[iirma curva para im iiedir ei ch oque  de los proyectiles en 
ángulo recto, y ¡uiede girar en torno de su eje p or  medio  
(le una maquinaria eléctrica. Los fusiles, denlro  de, la cú ­
pula, están m ontados c o m o  los cañones navales, y  el sis­
tema de  servir y cargar las piezas se parece más al que se 
em plea en los buques  que el que eslá en uso en los fuer­
tes. El depósito  de niuniriniies, el elevador, las máquinas

1

fáciliiieiile por los cañones de estos fuertes antes que pu ­
diera causarles el m en or  daño.

)iTal vez el m ás form idable  de los fuertes alem anes de 
esta clase es el que protege la entrada del canal de Kiel. 
donde eslá reunida toda la flota de guerra. Esla fortaleza 
contiene una batería de m or lem s  de  i l  y  16 ¡migadas, ca­
paces de  descargar toneladas do proyectiles de,structores 
sobre  acorazados anclados a diez millas de distancia.

«Las baterías de  fuego  directo están colocadas encima 
de la hatería de iiiorleros. en pisos, hallándose las m ás al­
ias a 176 ¡lies .sobre el nivel del mar.

))En os los  p isos  las piezas m ás pesadas están abajo, y 
el calibre de  ellas oscila entre J3‘ó y  17'7 pulgadas. Las 
más ligeras, de arriba, son de K'2. '.ft. tO‘2 y  11 pulgadas. 

«V olv ien do  al equ ipo  de las fuerzas del cam po  y  a los

D irigible ingléa volando a  gran altura tobre el m ar del Norte (F ot .  Centra l  S e w t )

generadoras de tuerza y  las habilaciones de  los soldados 
estiín .situadas bajo  bóvedas de  cem ento  construidas a m ás 
do diez m elros  de profundidad.

«Una de  las innovaciones introdiicida.s en la conslruc-  
e ión de este t ipo de fnrtincaciones. consiste en que los ca­
ñones no son los que dan vuelta, sino toda la barbeta, la que 
g ira  hasta poner los eañunes en linea con  el b lanco . En­
tonces las ¡liezas suben o bajan según el alcance especifi­
cado. En vez de leiier aberturas largas y  angostas que per­
mitirían bajar o .subir los cañones, pero que al m ism o 
t iem po facilitarían la entrada de proyectiles, los cañones 
son  co locados  en troneras, y  las recámaras suben y  bajan. 
l)e esta m anera se ¡niede disparar sin peligro.

))La ciipula de acero, poderosam ente protegida, llama­
da a desviar los m ayores ¡iroyeetiles m odernos, y  el hecho 
de que los fuertes de esta clase emplean fuego de ángulo 
elevado y  al alacar acorazados tendrían }>or necesidad que 
hacer fiiegn directo, hace que estas forllílcaciones sean 
iitex|mgnablcs a los alaqiies navales. T écnicos  militares 
de nota opinan que una  flota enem iga podría ser hundida

recursos usados por iirimcra vez en la ¡iresenle guerra, 
n o  se puede om ilir  la im porlancia  del papel que desem ­
peña el teléfono sin hilos.

liYa hem os hablado del uso que hacen los aeroplanos 
y  d irig ib les  de la radiografía para con im ú ca r  con  tierra 
en sus exped iciones  de exidoraciún . Si es  de  gran  valor 
¡jara esos aparatos, no lo es m en os  para el cam po de  ba ­
talla, piie.s permite a los com andantes mantenerse en c o n ­
tacto eon  las tropas destacadas a m uch as millas de dis­
tancia sin recurrir al e.xjiedienle pesado, y  m uch as veces 
peligroso, de leiuler h ilos  telegráficos y  telefónicos, Las 
inslalaciunes de campaña son  hastanle reducidas para 
f(iip pueda  transportarlas una caballería, y  só lo  ¡jesaii unas 
óch en la  libras.

»A  pesar de su iiequeñez tienen un radio de 7 a 8 m i­
llas. y su valor y  utilidad se demuestran diariamente en 
lodos los cam pos de  batalla de Europa.

«T am bién  existe el autom óvil radiolelegráfico, eiiiplea- 
dfi en su forma más lilil por el ejército francés en cenle- 
iiares de casos en que era esencial la acción  ráidiJa.
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Cañón francés de 75 mm- m ontado sobre un auto para dar ca*a a los
í í ' o t .  B r a n g e r )

«Ksos iiiiliimúvilcs |iucilt'ii i'ccm'i'cr ir>0 inillus a luda 
vfhicid.'id sin (|jh' U-ngaii (¡uc dclerierse ¡uira tiiiccr cum- 
luisliiili-,

»EI nulid (li( i'diimiiicacit'in c -  de u’üO iiiilias, y  id aiia- 
lalii jiiiéde iijierai' diu’aiili' chicn huras seguidas sin iieru- 
siclad de nueva eargu.-

iilaii euiii|)letu es este aidoinúvil railiulelogialien. (|iju 
el veliieidu t)iie eunliene la (•.slaeinn es de  paredes duliles 
\ foM'adn de tal manera que el ruidu del aparaln eii aeeii'm 
iiu |iueda llegar a oídus del eiieniigu y  desculirir  su pre- 
seijeia.

' l ía les  son lus principales jirugresus que mereei’ ii lla­
mar la aleneiúii de lus íhk* esludhni las iiiuciilieacinnes 
que en el arle di' pelear ha in ln 'dueidu  esla guerra furmi- 
dalile ipie im lleva trazas de lernitiiar pur aliura.»

a r s i A

l'.ii esla guerra lus rusus han lieehu y fnnni du se.  Hace 
pocos dias un i.eriúdicu alenuiii decía 'lex liiah iien le  : «La

iiloada rusa de lililí es más |>nileru- 
sa <iue la de i'.ilá. y  si cnnsegiijnius. 
a fuerza de liempu y  trahajn, des- 
tmcL'i'Ui's de éslu. uiras han de asal­
tar nuestras líneas.» Estas palahras 
las escriljiií i-l coinundunlc Muralil, 
crít ico iiiililar m u y  eumpi'lenle en 
iipiuii'm de, sus cnm(ialriohis.

lá 'r  ellas se advierte iiuit Uusia 
iiis|tira lém ur a los críticos alema­
nes. Guiisideraii que cuii e l dineru 
de Inglaterra y  Fraiii-ia y  las im mi- 
i'iniies lie Kshidus r u id o s  y  Japi'm, 
jaiede dar graves d isguslos a .\iis- 
li'ia y  a .Meinania. A la primera, de 
esas tiuciunes se los ha dado ya lii' 
órdago. y  el añu pa.sado, lie n o  in- 
lerveiiir las Irnpas mandadas por 
Mackensen, los iiiuscuvHa.s |iasaraii 
los nári>alos. eniraran en Riidapesl 
y Viena y  huhie.sen imiiiieslu la paz 
a Auslria-lli ingría. A  Alemania le 
invadii’ i'un Pnisiii Oriental, asustan­
do  a tudu el niiindu. m enos a lliii- 
d i 'n h u rg ; pi'ru a f'ste y  ai Krnnprinz 
les dieron liii susto mayúsi'ulu cuan­
do  se iTeian ya dueños di' N'arsoyia y 
luvierou que re lrocoder hasla ori- 
lla.s del Wai'lha. A hora  B nissilov  se 
:i|)0(lei'a de Bukoviua. amenaza Ga- 
liizia, libera Milinia. desbarata de>- 
de Binsk a C zenuiwilz ludas las li­
neas ansiriacus, coge  (denlos de m i­
les do [irisioneros y  ob liga  a relm- 
redor a lus alemanes de Bnihiiu'r y 
do Liiisiiigen.

Muclia gen io  se iiregiinta porqué 
puede hacer ludo eso Rii.sia, jiaís 
puco civilizado, naeiríti qu(! es un 
amasijo  de  naciones y  Iiorda.s. Casi 
lodo el imiiidu sabe ipie el territo­
rio de Biisia es m u y  ex le iisu ; |)ero 
no son iimclins los que tienen cono- 
(dmieiilo e.xaelo de sus fuerzas.

R usia  tenía, al lu inc ip iar  la gue­
rra. u nos  180 millones de habilanles 
\ ima exleiisiói! de 22 inilloiies y  nu'- 
diu de kilómelrus cuadrados. Deii- 
Irn de ella rabeii íl) .Meinaiiias. La 
poblariúii de  Biisia europea auineii- 
la lodos los años 2 millones de ha- 
hilunti's y  m edio  milliíii el resto del 
Imjjei'io. Si .Meiiiania. (¡ue contaba, 
al conieiizar la lucha 67 m illones de 

habilaiiii's, ha pod ido  m ovilizar oelto iniUmies de  solda­
do,®. Rusia, sin exagerar tanto la eifra, puede arm ar per- 
lei'lameiile unos ilieriséis nnllones  de eninbalienles. 

Dnranle los dos años de guerra  ha itenlido unos Iri's 
'lies de hom hrcs . .\hora. según los cálculos y  datos 

qiii' HUÍS i'ierlus imreeeii. lia puesto cii ¡líe de guerra  cu.i- 
li'o millones de más de hom bres. Le quedan. (>ue.®. imevi' 
luilloiies de reserva, sin contar los nuevos eoiil iiigeiile.® 
anuales, ijiie son de iiims dos millones próxiiiiametile.

A eoslu iubrados  los hom bres  más instruidos a leer lo.s 
|ier¡úd¡eu.® íraneeses. ¡lalianos e ingleses, (¡ue, r om o  es 
nalural, alaban eoii ¡ireterenria lo  suyo, suben ¡jcrfeela- 
meiile lo que han lieehn Ins ¡lolílicos y  los soldados de las 
iiaeLoiies uccideiilales; pero casi nailie se fija en l o  que 
han hecho y  están haelendo los rusos.

Sin la brutal arreiiieliila de las lro¡ias mandadas ¡>or 
l lem ‘ iikani¡if. Francia  hubiera (¡iiizú siieiimbidn al ¡uán- 
ei]jiar la lucha. Sin las Ireiiiemlas derrolas <¡iie causó a 
los aiistriaco.s, sin la invasión de Galitzia y  el e,«calaiiiiciito 
de lo.® Gár¡iatos. los alemanes hubieran ¡lodido acometer

avión enemigoa
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a fondo a los franco-ingleses cuando nn lenian aún cañ o­
nes ni gente. Sin la eiiibeslida, q u e  aun persiste, dada a 
los auslriacos en un írente de 'i50 kilómetros, los kaiser- 
jaegers quizá llegaran a las llanuras de Italia, puede  que 
para perecer  allí, pero a punto fijo para prod u c ir  nn tras- 
lorno enorm e, un efecto  m oral desastroso. Sin la m a g ­
nifica cam paña del Cáucaso, los alemanes quizá persistie- 
l aii en .su ii ilención de lanzar a los turcos eonlra  Egipto, 
restando así fuerzas al ejércitu inglés (¡ue cóm b a le  en 
Kriineia. Sin sii rápida m archa a través de Borsia. los tur- 
nis quizá nrnijaraii a los nngin-indins liacia la costa del 
gnlfo Bérsico.

Durante los dos años que han triiiiscurrido, Rusia  pek'ó 
ciiiilra casi todas las fuerzas aii.striacas y  la mitad de las 
a lem anas; peleó con energía, emi denuedo. V encedora  y  
vencida, según las ocasiones, nn desespera, no se r inde; 
aiiles, p or  lo contrario, se crece y  acomete o resiste con  
mayor eficacia a medida que ¡jasa el tiem]>o. Bor lo pronto 
lia acabado con  Turf|uía y  ha descalabrado «le hil m odo  
:i Aiislriu que ya nn puede ser de gran iililidíid a Aleina- 
iiiii. Los avances bru scos  e irresisti­
bles de  sus soldado.® lian contenido 
:i las lro|)as rumanas (jiie. a n o  ser 
por los rusos, hubieran combatido 
al lado (le los bú lgaros y  de los 
I orcos.

Eslo  ha h e c h o  Ru s i a .  \ ' e r em os  
Iu (iiie hará si la g u e r r a  ¡ irosigi ie 
■ oiii  dei i lrn de  i m  añi ' .

Kl. SIH.MAUI.NO .MKHCANTK

Cuando el ahniranle vun Tii'iiitz 
(•ra todavía ¡efe de la marina de gu e­
rra alemana, alirmó que Germania 
po<ela sum ergib les  capaces de poder 
ir y  volver de A m érica  sin necesidad 
de repostarse de. com bustib le . Tal 
■iserción jmdía im presionar al pú­
b l i c o ;  i>ero los técn icos  sabían per­
fectamente ipie sum ergib les  de 1.000
0 1,300 lone.ladas de  despiazamienlo 
pueden llevar el com bu stib le  iiece- 
•iii'io para tal travesía.

l 'n  viaje ele ida y  vuelta de los 
puertos alem anes a los de  A m érica  
del Norte re|ire.senla un recorrido 
de unos lü.OOO kilóm elros . L ii  su- 
iiiergible de 1,200 toneladas a la ve­
locidad reducida de 10 millas ]iur 
luna— la media que ha llevado el 
lieiilsrhiand— consinne u nos  20 ki­
logram os p or  milla. Bara 8,000 m i­
llas. r> 15.000 kilómetros, consum iría  
100 loneladas, cantidad que puede 
perfectamente transportar un su b ­
marino del citado Inneiaje.

llasla un suuK'rgible de 800 loiie- 
ladas |)!iede realizar ese viaje si se 
con form a  con navegar a una  veloci- 
dail de 8 millas p or  hora.

B<ir lo ii iismo n o  hay <(iic ¡jcnsar 
(|iie el D n ilsch lond  es  un buque do
1 ondiclones excejicionales c o m o  so 
lia (|ueridn hacer creer. .Miiguna di- 
lii'iillad técnica se ha tenido que ven ­
cer  para efecliiar el v iaje Iransatlán- 
lii'ti. L o  que no  creem os  es que el 
buque, haya realizado m ás de la nii- 
lad del viaje siimergidn.

.Sólo ofrece a lguna diflciiitad m a­
rinera lan largo v ia je ;  pero antes 
'le la guerra  varios  sum ergib les  del 
tipo Uolhnid liabían ido d e  los Esta­

dos  Unidos a Inglaterra, y  un d im inuto  sum ergible  de 
180 loneladas. el Fint. fué p or  sus ¡iropios m edios  hasta el 
litoral sueco, realizando un viaje de ’i,200 k ilóm etros. Se 
del>e tener también en cuenta que los m eses de Junio, Julio 
y  .Agosto son ins más {irojiicios jiara atravesar ei .Atlániiro 
del Norte.

Nu hay, imes, im posibil idad  de que los sum ergib les  va­
yan y  vengan de .América s iem pre que se con form en  con 
correr  los riesgos que im plica  la vigilancia enem iga. Pero 
tle ahí a deduc ir  (¡ue es posible establecer un tráfico im- 
pnrlante i>or m edio  de  los sum ergibles, va bastaiile dife­
rencia. Si Alemania espera ohlener p o r  esos sumergibles 
li.s víveres que la Giuii Biahaña le niega, puede esja-iar 
setilada.

.Vl»fiias se siijio que el hrutsvhUmd  había llegado a Rul- 
timore. empezaron a clisculir alguim s jierkidicns si debía 
considerar el gob iern o  de los Estados Unidos c o m o  biiqm' 
iiiercaiile el subm arino  que acudía a su litoral para des­

plom o eBt«bleci(lo ea un cam pam ento de tropae canadienses para quem ar reaiduoe j  desecbog
(F ot. Centrol Hev>e)
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l'riaioneroB aiemanea de la  batalla del Somme en un cam pam ento proviaional establecido a  retaguardia
( F o t .  B r a n o c r )

(’ argar mercancías. Los aliatiófilos aseguraban fjue el pre­
sidente, W ilso n  debía  ordenar que el barco  fuese conside ­
rado com o  de guerra. ¿ P o r  qué si n o  iba  arm ado?  Prevale­
ció el buen  sentido. Las autoridades exam inaron  el buque, 
vieron cjue n o  llevaba armas ofensivas y  le declararon iner- 
caiile, y  libre, por lo tanto, de  estar cuanto tiem po qiiisie- 
i'.a en los Estados Unidos y  de cargar las mercancía.^ que 
más le convinieran. Eso imcile haber e.scocido a los alia- 
ilos, pero es lo lóg ico  y  lo  justo. V  si A lem ania  construye 
mil barcos de esos, en sn derecJio está. Sólo  que le resul- 
larán algo caros, algo lentos, algo engorrosos , Pero a falta 
de pan...

LA BATALI.A  DE KDVKL

Los austro-,'ilemaiie.s se esfuerzan i 'o r  resislir niiti’ Iv '-  
vel. Llaman nuevas reservas, ncumiilaii arlilIiTÍa y  Irataii 
do defenderse en iiii terreno que en los eomunieiidos ofi­
ciales puede ser citado com o  iicrtcnecienic todavía a la re­
g ión  del río Slokhod . Pero el ido queda atrás, y  ahora el 
f r ^ o r  de la balalia se acerca, se oye  desde la ciudad di.s- 
piílada. MI último serio y  nvil obstáculo opuesto jior el río 
y p or  sus orillas pantanosas está vencido. Es probable  que 
lio se haga esperar m u ch o  el e|u'logo de la lucha.

1,11. gran batalla do Kovel, una de las más colosaie.s de 
la guerra, ha sido dirigida p or  e1 general Brussilov. Esla 
liaialla la em p e ñ ó  para n o  dar tregua al enem igo , ya  de- 
rrolado en varios com bates y  batallas; para que nn pii- 
ih íra  rehacerse. Y  ahora se em pieza a recoger los frutos 
dé  esa teiinciilad sagaz. El éxito m aduró  silencio.samente 
dúrniile aJgiinos días, em pleados  en on len a r  y  disponer 
las propia.s fuerza.?. Apenas el equilibrin se ha  rolo en fa­
vor  de los rusos, ia ruina del adversario ha sido rápida 
y  p oco  m enos que coiiiideta. Ahora es cuando, después de 
una fuga de más de 60 kilómetros, el en em igo  hace frente.

T,os rusos han desbaratado a los alemanes aili donde 
éstos 111! esperalian el ataque. I.os austro-alemanes liabíaii 
prejiarado sn ofensiva por el cam ino Kovel-Liilzk, y  enlre- 
lantn se les atacó a lo largo de la v ía  férrea Sarny-Kovel. 
Esta hábil m an iobra  se debe al genera! Bru-s.-^ilov. Des­
pués dcl largo comb.ate sostenido cerca  de Kisiclin, los ale­
manes liídiian ¡ireparado febrilmente su conlramaninbra. 
llevando a \'olinia casi todas sus reservas disponibles. 
Liii.'Fiiigen filíelo disfioiier así ile 20 divisiones, es decir, 
cerca  (ie 2(iü.OOO hom bres. 8,000 caballos y  gran  num ero 
de cañones pesados y  ligeros. El fdaii de ahupie se a con ló  
en Kovel en un consejo  de guerra que ce lebró  lánsingeii 
con  Jlindenhurg y Mackensen. ha arremetida principal 
Cdiilra el ejército iiiamlado por Kalcdin, dcliía ri'alizarsc 
|ior los jiiichlos lie Lintenzim y  Sokal, y  cam ino  de  \'la- 
d im ir-Vollnski. Los prefiaralivo.s de esa ofensiva se rea­
lizaron a larga distancia del frente, fiara (pie lo.s rusos 
no los sospecharan.

La ofensiva alemana princifiió el dü de .Junio con un 
violento fuego de  artillería, ha prim era línea de Irinrher.'i' 
rusas quedó literalmeiile destruida. Eiifonces las frof,as 
ausiriai-as iniciaron el asallo ; jiero afiemis Imbiernn lle­
gado  al lerronn don de  el fuego  de los eiiñones hahía (le.s- 
frm'do la.s trincheras, tojiaron con  grandes nias.is rusas 
que cargaban a la bayoneta. Los austríacos huyeron . Nue­
vas co lum n a? repitieron e! asalto c in co  v e ce s ;  }>ero siem- 
pre les eupo  la m ism a  suerte : todas fueron rechazailns, 
Esa ofensiva sangrienla duró tres mortales días.

.\l an ochecer  del 2 de .Iiilio el fracaso del plan ile Lin- 
singíMi era ya claro. Pero el alio m ando aicinún persislió  
dos días m ás en sns tentativas. L os  alemanes hnliian per­
d ido  más de 8.1XX) pris ioneros cuando los ruso.?, aliaudo- 
naiulo la defensiva, alaearoii impen.sadanieiite, e l  5 p or  l:t 
mañana, p or  ia región  do  Koiki-Gniziatin. La vieinria si* 
ob lnvo  en pocas horas. Tres líneas de trinclieras eran ex ­
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pugnadas, 12,UUü soldados oaiaii prisioneros > la rabalie- 
t :,i se  apoderaba el d ía  8 de la estadún de Manievicz. Nne- 
\ I- Tuerzas entraban en acción . Kl ala izquierda del ge-  
iii'i'al Everl acom etía con  furia. La batalla se  propagaba 
.1 lo largo del corred or  pantanoso que se extiende entre 
I - ríos Styr y  Stokhod. T odos  los obstáculos cedían, toda 
11‘s is íencia cesaba. La derrota austro-alemana se  extendía
I " 1' todo su frente. Kl espacio que media entre am bos  ríos 
loe devorado en breves horas.

Y  em pezó  el paso del Stokhod- MI ¡ir im er regim iento 
■ lie iiiravesó el río fué el 27.° de  infantería, que realizó 
i ! vado junto al jnieblo de Ug-ly. Y  luego  le sigu ieron  las 
ileiiiás tropas.

En la orilla izquierda la resistencia que oponen las tro- 
••is austro-alemanas es enérgica, pero vana. T od o  indiieo

II creer (¡ue esa resis lencia  sólo puede ser eficaz en in línea 
lie pob lados y  aldeas que rodea  Kovel. Las fuerzas todas 
,,:e luundn f.insingcn ridroccden lentamente. A  última 

hora Hiiunciari los alemnncs que Linsingcn. ¡lara acortar 
-II frente, se ha reliradn detrás del Li|ia. Los rusos alirman 
iiíihei'le hecho 12,500 {irisioneros. La profecía  del m ayor  
M.indif, d ic iendo  que ios rusus llegarían a los Cárpatos, 
f  va realizando.

HECHOS CULMINANTES
11 de  Julio. Los ingleses ¡ntlenn en el bos(¡iie de los 

rroiies  y terminan la congnis/a de l'/das las Irinclieras

idcnianas de prim era linea, en una e.i tensión de l.i kiló­
m etros . Han hech o  en estos días 7.180 ¡irisioneros y se  han 
apoderado, además, de varios cuñoites y abundante maiv-  
rial de guerra.

Los italianos continúan em pu¡undo a los austríacos en 
la zona del Trentino y preiiaran una fuerte  ofensiva  en In 
reg ión  del Isonzo.

12 d e  Julio. —  Eu el fren te  ruso prosigue  ¡a ofensiva  de 
los e jérc i tos  del general Brussilov. L os  rusos pasan el rio 
Stokhod.  después de una em peñada liielia. hacen unos
8,000 prisioneros, m u ch os  de ellos alemanes, y se  apoderan  
de im portante botín de guerra.

Dr/dK-’ .s' de eseasu importancia en el fren te  del (,'án- 
raso.

13 de  Julio. Los alemanes, después  de encnrnizudus 
y rejielidos eontrantaí/ues, recongnisUin algún terreno en 
los bosques  de Mametz y Trones,

Los rusos continúan lurbando y avanzando a orillos 
del Stokhod, donde sus cuntJ'orios acumulan grandes re­
fuerzos.

Los fran ceses  rechazan repelidos asaltos cerca del fuer­
te de Souville 'V erd ú n . .

14 de  Julio. —  Los tro¡ias británicas, después  de un lar- 
1)0 bom bardeo, han alacado y lom ado rarias trineberas ale­
manas de segunda línea, apoderándose  de los pueb los  de 
Bazentin-le-Petit y L onguero l .  Las n ueras  adquisiciones  
inglesas tienen seis kilóm etros  de hm gitnd y cuatro de 
profundidad.

Los rusos (¡erroian a los austro-alem anes en el hajo

Autoa cargs<luB de muDÍoiones esperando la orden de m archar al frente (Fot. Centroí XewO
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Cailetes de la academ ia m ilitar de Sandy Hook (E. U. A.) haciendo práctioas con una pieza de artillería de costa
(F ot, Central ítew$)

Stryiiii ¡I Ir lificrii 'J.711(1 ¡msiunrrn.s. ¡.os rn ir ii los  rrlra- 
i i'drn siete  kilóm etros.

15 d e  Julio. —  Continúa el ncunre iiuilés. Ahora binii- 
hiirdea la artillería nnrvns posir ionrs  'ilrmniuts.

Sipiíc rl hüinharileo en las reiiiunes dr ¡'h-nrij ¡/ Soii- 
rillr A 'rrdún),

I.os alriniin-s ataran ¡nriosninentr a los rusos rn ln lonn  
dri Stnjpa: p ero  son  rechnzadus,

16 de  J u l i o .— L os rusos rnpan n un hahiUón turro ni 
orslr  dr Lrzrnini ij a ro in r lm  dr n n ero  n los nlenmnrs  // 
nnstrn-hiiiiijnros rn irr rl Slriipn p rl Zloln Lipa. El roin-  
hiilr es eiirarniznilo: dirrii los nustrinros q u "  sus roulrn- 
rios hnii ri'ciíiido firnndrs rr jurrzos.

Los nli'inanrs toninii rl ¡luehlo dr llinrhrs j  la .Mui- 
soiiurfl'\ qnr iiroiilo rrruprrnu por inrilio dr un ronlra-  
nlnipir los frniiresrs.

Hnilo rnnihnir al snrrstr  de ThinninonI í'rrdi'ni
17 de  Julio. Los rusos, dr.spiirs de r io lm lis i inos  loin-  

Inilrs. oldiipni n r r lrorrd rr  ii los eirrrilos  dri qrnrral nlr- 
innii Liiisiiiip'ii linrin rl hujo lApn, Cobran i'f.ódO prisio­
neros : :ií)ll dr ellos ¡r f e s  p oíii inles. ,10 rnñinies dr todos 
'■nlibrrs p nnirhns aiiirtrniindorns. fusiles p inunirioiirs. 
I.os <(/<'í)iííi;c.v rtiníinnuii rsin rrlirndn. ipir nrltucnii n ln 
orrrsidnil dr nrortnr el f r ro lr .  Ll rr irorrso  es imporlnnlr.

K uce l  p l .n n b rrp  rsláii nmrnozadns. Ln la rrpión de Lir  
libaba Cínqnilosj los rusos se  apoderan dr nnn serie  d< 
alturas. Ln .l.'fiVi derrolnn n los Inrcos p prnrirnii rn ln rin 
dad lie liaphnrt.

NOTAS
SI.\ llAR.NK

El ayuntam iento de Munich ha diícu tldo estos días el problema de la 
carestía de la  carne, y  resultó de los datos expuestos durante la discu­
sión que todas las clases sociales padecen p or  igual de esa carestía. Hasta 
m uchos concejales se quedaban in albie, y  a  las puertas de las carnicerías 
ocurren escenas indignas de una gran ciudad. A prim era hora de la  noche 
acuden hom bres y  m ujeres con sillas para hacer cola y  se pasan diecútéif, 
dieciocho y  veinte horas delante de la tienda sin conseguir a  veces que se 
les venda un cacho de carne, la  cual, por otra parte, alcanza precios faii 
tástícos.

Casi toda la culpa de lo que ocurre incum be a  les revendedores. <|iic 
hacen cuanto saben y  pueden para que la  carne que coniiiraroii a  tre- 
pesetas el kilogram o pueda ser vendida a nueve y  a diez, y  en bastante- 
caeos a doce y  catorce, cuanilo se trata de tajadas escogidas.

E l  m in is te r io  d e l a  (fo b e r u a c ió ii  d e  B a v ie r a  h a  p r o h ib id o , b a j o  i  e n a  dr 
1,500 m a r c o s  d e  m u lt a  y  s e is  m e s e s  d e c ilr c e l. l a  c e le b r a c ió n  d e  lo s  b a n q n e  
I b»  fu n e r a r io s , t a n  u s u a le s  e n t r e  la s  c la s e s  p o p u la r e s  y  en  lo s  q u e  se  c on  
> u m e  m u c h a  c a r n e . P e r o  e s to  n o  h a r á  c e s a r  la  c a r e s á ia  n i t r a e r á  la  ah u n  
d a n c ia  d e se a d a .

£ m  e l  p r ó x i m o  D Ú m ero  p u b l l o a r e m o s  e l  r e t r a t o  d e l  g e n e r a l  B r u e s l l o v ,  J e le  d e  l a s  f u e r z a s  r u s a s  q u e  o p e r a n  en  V o l l n i a ,  
G a ll t z la  y  B u k o v l n a ;  l o s  m a p a s  d e  l a s  r e g lo n e e  d el  P r l p e t  y  C h a m p a ft a ,  e n  e o l o r e s ,  y  re tra to s  y  g r s b a d o s  e n  n e g r o
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HISTORIA DE LAS NACIONES
E l constante interés con  que h em os  seguido  s iem pre e l  m ov im ien to  literario con tem poráneo  nos h a  puesto en 

presen cia  de  una p rodu cción  única en el jn u n d o ,  q u e  c o n  vei-dadero p la ce r  presentam os al pú b lico  español e hispa­
noam ericano: L a  H i s t o r i a  d e  l a s  N a c io n e s ,  pub licada  en L ondres  p o r  la  casa  H utchinson y  Co.

E l  asunto tratado e n  esta obra  rea lm ente  extraordinaria, basta y a  p or  si so lo  para  atraer y  ca u t iv a r  hasta e l  m ás 
alto g ra d o  la  atención  de  todos los l e c t o r a .  L a  historia do  la  Civilización desde su or igen  en e l  v a l le  del Nilo; la  
del A rle  desde sus cunas  de G re c ia  e Ita l ia ;  la  de  las  Ciencias a  partir  de  los prim eros  pasos dados p or  los pueblos 
orientales; la  de  las  (.unqnislas realizadas p o r  los reyes  eg ipc ios , p or  los em peradores  rom anos , p or  los capitanes 
de  la  E dad media, p or  los  m ás  fam osos guerreros  de  nuestras tiempos, las proezas  de  Alejandro el Grande, de Julio 
César, d e  Carlomagno, de  Gonzalo de Córdoba, de  Bernán Cortés, de Napoleón I, d e  Federico de Frusta; e l re la to  de  los 
Desciibrimienlos Geoflráficos,^ las  a trevidas exped ic ion es  de  Hannón, M arco Folo, Vasco de Gama, Cristóbal Colón, CooTc, 
Peary , Scott; la  Ilislorla Hcliyiosa de  los pueblos  asiáticos, las Cruzadas, los conflictos entre e l  Pontificado y  el Imperio, 
las lu d ia s  de la  Reform a;  l a  c rón ica  de  las grandes  C onm ociones  Polilicas, la  caida del Imperio Romano; las invasiones 
de los bárbaws, árabes y  mongoles, la  Guerra de Treinta A ños, la lucha de los Pueblos Americanos p o r  su Independencia, la 
Revolución Francesa, la Guerra Europea comenzada en 1914...,  he  aqui a lgunos de  los interesantísimos episodios que el 
lector  v e rá  desarrolla rse ante sus ojos c o m o  cuadros v iv o s  puestos eu m ov im ien to  p o r  la  m agia  de una p lum a elocuente 
y  una ilustración espléndida.

E l  tex to  or ig ina l de  la  H is t o r i a  d e  l a s  N aciones  fué con fiado  a especialistas eminentes, a  verdaderas celebri­
dades que p o r  su preparación  y  aptitudes particulares se en contraban  en estado de  unir  la  m ás rigurosa exactitud  d ocu ­
m enta l a un estilo conciso , c la ro  y  p intoresco. L og ra d o  este ob jeto  p o r  aquellos editores, só lo  nos restaba el cu idado 
de  e le g ir  un  co laborad or  que p or  su ilustración, cr iterio  y  per fecto  con ocim ien to  de  las lenguas inglesa  y  castellana, 
pudiese trasladar fie lm ente a esta última tan va l ioso  tesoro c ientífico  y  literario. Creem os h aber lo  conseguido  p lena ­
m ente  a l confiar la  tradu cción  de  la  H is t o r i a  d e  l a s  N ac io n es  a l distinguido abogado  y  publicista don G uillerm o 
do  B oladercs  Ibern.

Nos creem os igualm ente  con  d erech o  para  l la m a r  la  a ten ción  de l pú b lico  sobre  la  notabilisiiua y  abundanlisima 
ilustración que la  acom paña . Nuestros grabados  son en  g ra n  parte  rep rodu cciones  de  las obras maestras de  la pintura. 
L a  b e l le za  de  nuestra ilustración  está  a  la  m ism a altura  que su inestim able v a lo r  docum ental.

Otro m otivo  de  orden  m en os  e levado , p ero  d e  posit iva  im portan c ia  práctica , nos perm ite  recom en d ar  al público  
esta obra: su e.xlrenuula baratura. L o  m ism o que en su d ía  lo  dijo  la  casa  H utch inson  y  Co., podem os d ec ir  ahora 
nosotros, que sólo la  en orm e  tirada e jecu tada  nos perm ite  o fr e ce r  l a  serie  eom ])leta de  130 cuadernos a l  prec io  
reducidísim o de  65 pesetas. N u n ca  se  h a  presentado en el m e rca d o  editoria l una  o b ra  de  tan considerable  extensión v  
jirecioso v a lo r  p or  un p re c io  tan limitado.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

L a  obra com ple ta  com p ren d erá  130 cuadernos, siendo de  r eg a lo  los que exced an  de  d ich o  núm ero, ca d a  iiiio de  los 
cuales  constará  de  16 pág in as  d e  texto , e  ilustraciones en  p ap e l «con ch é»  y  una inagníflea tricrom ía, reproducción  
de  u n  cuadro  cé lebre  o m a p a  histórico. A p a r e c e r á  un cuaderno ca d a  sem ana, al p rec io  único  de

D a s  R E A L E S  C U A D E R N O
A  fin de que e l  pú b lico  jiueda form arse  una idea a p rox im a d a  del considerable  desarrollo  d e  nuestra H is t o r i a  de  

l a s  N ac io n es , inclu im os a continu ación  la  lista com ple ta  de  los paises  que son ob jeto  de  un estudio especia l , p o r  el 
o rden  en que están tratados:

IN D IA .-B A B lL O N IA .-rU E R L O  H IT IT A .-A .S IR IA .-F E N IC IA .-C A R V A G O . -  F R IG IA ,-L I  IU  A Y  OTROS 
V  ^ ‘^ ^ 'f* fí'-'5K E C IA .-P O E B I.O  J U Ü IO .-R O M A .-F R A N C IA .-P E R S IA .-J A P Ó N .-B É L G IC A .-H O L A N D A .-P U E B L O S  ÁRABES

...M. P«;T ‘ ■̂•“ “ '̂ '̂'®* '̂~*^^*’ ' '^- '-“ '®‘"^ - '- “ ®̂*̂ ’‘ ' ‘'’*'*‘ '- -^'“ ‘̂ f̂ ‘^ó;A.~SUEUIA.-I)INAMARCA.-n'ALIA.-TUUQDIA.-EtI8IA.-SERVIA. 
n m V  I. MALAYOS,— B IK M A N IA .-SIA M .-AN N A M .—CO'HIN-
iM ,'.  ■ ~  HAYAS— C O LO M B IA ,-A R G E N TIN A ,-PU E B LO S DE qu iTO .-P U E B L O S

. t.To ÚI SA L V A D O R .-N lC A H áG U A .-P A N A M Á .-P E K Ú  M ODERNO.-BOLIVIA. -  Clll L E ,-P A RA G U A Y .
E S C O C I A . - I R L A N D A . - P U E B L O  I N G L É S , - P U E B L O S  B R I T A N I C O S , - P U E B L O S  AZTECAS. -  MÉJICO MODERNO. -  HIS­

T O R IA  DE L A  G U E RR A  EUROPEA,

S egún  queda  ind icado , e l  final de  la  obra  está con sagrad o  a la  n arración , l lev a d a  hasta e l  dia, de  los episodios 
q u e  constituyen  esta  lu ch a  ú n ica  en  la  Historia.

Pídase en  todas las  librerías, cen tros  de  suscripciones y  k ioscos  ¡lara  la  venta  d e  periódicos.

Centro EdhpriaJ Artístico de  MIGUEL SEGUI.— Buenavista, 30.— BARCELONA
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